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“Equipo de rugby de West Point eliminado 
del juego por correos electrónicos impropios”

—Stars and Stripes

“Según fuentes, tres futbolistas de la 
Armada de EUA bajo investigación por su-
puesto asalto sexual”

—NBC News

“Detenido por acoso sexual el adminis-
trador del Fuerte Campbell”

—USA Today

“Se identifica a sospechoso de correr red de 
prostitución en el Fuerte Hood: El acusado es 
el Sargento 1º, coordinador del programa de 
prevención y acción de acoso/asalto sexual 
(SHARP)”

—Army Times

“Se detiene por agresión sexual al Jefe de la 
Unidad anti-acoso sexual de la Fuerza Aérea 
de EUA”

—Reuters1

¿Puede 
restaurarse 
la confianza?
Keith H. Ferguson

L as Fuerzas Armadas de EUA tienen problemas 
con el acoso y asalto sexual. Con dar solo un 
vistazo a los titulares es suficiente.

El problema del acoso y asalto sexual no solo es 
una percepción, sino una realidad. En el Department 
of Defense Annual Report on Sexual Assault in the 

Military: Fiscal Year 2012 (Informe anual sobre Asalto 
sexual en las Fuerzas Armadas del Departamento de 
Defensa, Año fiscal 2012) se reveló que había un au-
mento de 1,7 por ciento en el contacto sexual indeseado 
reportado por mujeres en nuestras Fuerzas Armadas 
en comparación con el informe de 2010. Si bien no ha 

(Foto: West Point PAO, Mike Strasser)

Con gafas vendadas, integrantes del equipo de West Point del 
Ejército de EUA trabajan juntos para subir sacos de arena por una 
pared en la 45ª Competencia anual de destrezas militares Sand-
hurst, 16 de abril de 2011.
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habido ningún aumento similar en el número de asal-
tos contra hombres desde 2010, 1,2 por ciento de los 
hombres en el servicio activo informaron que estaban 
sujetos a la atención sexual indeseada en el informe 
de 2012. Esto indica que el Departamento de Defensa 
enfrenta un grave problema.2

La pérdida de la confianza
Todo caso de contacto sexual indeseado resulta en la 

pérdida de confianza del pueblo estadounidense —no 
solo de los integrantes y líderes de las Fuerzas Armadas, 
sino también de las Fuerzas Armadas en general. Lo 
que empeora la situación, en algunos casos, es que las 
mismas personas encargadas de proteger a las personas 
contra el acoso y asalto sexual se han convertido en 
presuntos violadores.

¿Puede restaurarse esta confianza? ¿Qué se necesi-
ta para restablecer la confianza una vez que la misma 
ha sido traicionada o perdida? Y aún más importante, 
¿qué harán las Fuerzas Armadas para recuperar la 
confianza del pueblo estadounidense, de los soldados 
y de los civiles en cuanto a impedir el acoso sexual y el 
contacto sexual indeseado en la institución castrense? 
En el presente artículo, se demostrará cómo el en-
trenamiento y capacitación pueden ayudar a reducir 
estos delitos y restaurar la confianza estadounidense 
en las Fuerzas Armadas.

La capacitación y entrenamiento
No es un proceso fácil para ninguna institución u 

organización tal como las Fuerzas Armadas restaurar 
un nivel de confianza una vez que el mismo se haya per-
dido. Sin embargo, un buen punto de partida es conven-
cer al pueblo estadounidense que las Fuerzas Armadas 
reciben el necesario entrenamiento y capacitación para 
evitar estas acciones. Si bien muchas variables moldean 
el comportamiento de una persona en una institución, 
en el presente artículo, solo se abordarán las variables 
más significativas relacionadas con la capacitación y 
entrenamiento cuya meta es poner fin al acoso sexual y 
al contacto sexual indeseado.

Los desafíos en cuanto a la capacitación y entrena-
miento son particularmente grandes para las Fuerzas 
Armadas. Las Fuerzas Armadas constituyen 1 por 
ciento de la población estadounidense y es la que pro-
porciona más empleo en Estados Unidos. Los emplea-
dos de las Fuerzas Armadas suman más de 3,2 millones 

de personas.3 Independientemente de cuán grande sea 
la organización militar, el problema del acoso sexual y 
contacto sexual indeseado necesita ser eliminado. La 
capacitación y entrenamiento son las medidas para 
hacer frente al problema.

La diferencia que existe entre la 
capacitación y el entrenamiento

Muchas personas presumen que no hay diferencia 
entre la capacitación y el entrenamiento. No es cierto. 
El entrenamiento se define como una “actividad organi-
zada cuya meta es transmitir información y/o impartir 
instrucciones para mejorar el rendimiento del receptor, 
o ayudarle adquirir un nivel requerido de conocimien-
tos o destrezas”.4 Otra definición del entrenamiento es 
“la adquisición de conocimientos, destrezas, y compe-
tencias como resultado de la enseñanza de destrezas y 
conocimientos vocacionales, o prácticas que se relacio-
nan con competencias específicas útiles. El objetivo es-
pecífico del entrenamiento es mejorar las capacidades, 
productividad y rendimiento.”5

Estas dos definiciones nos proporcionan conoci-
miento de cómo el Departamento de Defensa com-
prende y ordena la capacitación o el entrenamiento.

Por otra parte, la capacitación es “el acto o proce-
so de impartir o adquirir conocimientos generales, 
desarrollar los poderes de razonamiento y juicio y, 
generalmente, auto prepararse intelectualmente, o 
preparar a otras personas para la vida madura... el 
desarrollo de las capacidades de la mente (aprender 
para saber)”.6

La diferencia que existe entre el entrenamiento y 
la capacitación es importante cuando se elabora un 
plan para hacerle frente a los problemas tales como el 
acoso y el asalto sexual. La capacitación se puede usar 
para crear la concienciación de un problema; se puede 
usar el entrenamiento para crear comportamientos 
preventivos.

Las Fuerzas Armadas han desarrollado algunos 
programas de entrenamiento y capacitación más 
profesionales y avanzados disponibles para abordar los 
problemas relacionados con el asalto sexual. Sin embar-
go, como es el caso con todos los programas, se necesita 
evaluarlos para determinar su eficacia. En vista de que 
todavía ocurre el asalto sexual, una persona podría 
cuestionar la eficacia, ya sea, del contenido del plan de 
estudios del entrenamiento o la difusión del mismo.
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Cómo comprender la capacitación
Dado que el liderazgo militar ha determinado que 

parte de la solución para eliminar el acoso sexual es la 
capacitación y el entrenamiento, es necesario compren-
der cómo pueden ser usados como herramientas de 
disuasión.

Una parte de la capacitación es una relación tran-
saccional. La instrucción no solo es una comunicación 
de ideas o información, también inculca valores en los 
estudiantes. La transacción ocurre a medida que los 
instructores transfieren conocimientos y valores a los 
estudiantes. Como resultado, siempre hay dos entida-
des, como mínimo, en esta relación educacional, siendo 
el estudiante la primera entidad. Si bien puede variar 
la madurez, el estilo de aprendizaje, los antecedentes 
culturales y las capacidades entre las personas, el estu-
diante es el punto central de la capacitación.

El segundo componente de la relación es el profesor 
o instructor. Las variables relacionadas con la enseñan-
za han cambiado radicalmente en los últimos 20 años. 
Antes de la época de la informática, la apariencia de 
las aulas era estandarizada y el modelo de capacitación 
relativamente consistente entre un Estado y otro, de 
una escuela a otra, de una institución a otra y de un año 
a otro. Este modelo educativo llevó tanto a los estu-
diantes como los instructores a un lugar centralizado 
para impartir la educación en persona. La capacidad 
de formar una verdadera relación con el instructor era 
algo normal, porque la interacción entre personas, a 
menudo, crea una relación. Con la relación, se culti-
varon la credibilidad y confianza, y los estudiantes se 
sintieron motivados o no a aprender como resultado de 
la relación. Este modelo de capacitación ha cambiado 
significativamente en los últimos 25 años, especialmen-
te desde 1987 cuando la capacitación en línea llegó a ser 
una realidad práctica con la presentación de la misma 
por la Universidad de Phoenix. Nuestros estudiantes, 
metodologías y prácticas comunes han cambiado para 
dar cabida a la nueva generación de alumnos. Hoy 
en día, 73 por ciento de los estudiantes no son tradi-
cionales.7 Las Fuerzas Armadas, muy conscientes del 
nuevo modelo en el aula de clase, han elaborado un 
planteamiento múltiple con respecto a la capacitación y 
entrenamiento para poner fin al acoso y mala conducta 
sexual. Si se yuxtaponen los dos modelos de capacita-
ción transaccional a manera de comparación, se parece-
rían en algo a las siguientes ecuaciones:

La vieja ecuación del modelo educativo 
transaccional

(Profesor + valores + plan de estudios + difusión 
+ acciones) x (estudiante + razón de ser + valo-
res [respuestas al plan de estudios + instructor]) = 
Capacitación

La nueva ecuación del modelo educativo 
transaccional (para los milenarios)

(Profesor + valores + plan de estudios + difusión + 
acciones) x (estudiante + razón de ser + valores [res-
puestas al plan de estudios + instructor]) x (tecnología 
móvil + redes sociales) = Capacitación

Cuáles son los desafíos de enseñar a 
la generación milenaria

Cambiar los corazones y mentes de los militares 
mediante la instrucción ayudará a eliminar el grave 
problema de acoso y mala conducta sexual. Sin embar-
go, una nueva generación de estudiantes ha necesitado 
un cambio en cuanto a cómo se presentan los materia-
les didácticos.

El comprender el paradigma educacional de los 
milenarios es la clave para capacitarlos y entrenarlos. 
Los milenarios constituyen una población de estudian-
tes singular con preocupaciones muy propias en lo que 
respecta a la confianza y credibilidad en comparación 
con previas generaciones.8 A diferencia de sus predece-
sores, los milenarios han crecido con la tecnología. El 
comprender a cabalidad la tecnología digital es caracte-
rística muy distintiva de los milenarios. En consecuen-
cia, el entrenamiento y práctica educativa ha cambiado. 
Un cambio conductual consecuente de la generación 
con un alto nivel de conocimientos tecnológicos es 
que suelen confiar menos en los seres humanos que las 
previas generaciones.9

Las generaciones anteriores, por lo regular, depen-
dían de sus ancianos como fuente fidedigna, de los 
cuales podían adquirir conocimientos, competencias y 
valores. A menudo, los milenarios no encuentran bases 
tradicionales para su estructura social ni iconos en los 
que puedan confiar.10 Esto tiene un impacto en el aula y 
en las interacciones que ocurren en el salón de clase.

Si bien las Fuerzas Armadas han logrado gran-
des avances en hacer un aula de clase en cualquier 
lugar donde puede ganarse acceso a la tecnología, no 
han abordado el desafío del “factor confianza” en la 
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educación impuesta por la tecnología moderna. Los 
milenarios verifican lo que dicen sus instructores en 
sus dispositivas digitales, ya sea, teléfonos inteligentes, 
tabletas, computadoras portátiles o sistemas de escri-
torio. Con el uso de cualquiera de estos dispositivos 
se puede verificar rápidamente cuán veraces son las 
palabras de un instructor. Si un estudiante encuentra 
cualquier discrepancia, él o ella rápidamente desafiará 
al instructor. La manera en que el instructor responda 
al desafío del estudiante tendrá gran impacto sobre 
todos los estudiantes. Una respuesta incorrecta puede 
disminuir tanto la credibilidad como la confianza que 
los estudiantes le tienen al instructor.

La credibilidad y la confianza: Los 
puntos clave en la educación

Si bien ha habido muchos cambios en el modelo de 
capacitación, hay ciertas cosas que no han cambiado. 
Dos componentes no registrados que son esenciales en 
la capacitación y entrenamiento están presentes en las 
dos ecuaciones transaccionales. Estos componentes son 
la credibilidad y la confianza. Independientemente de 

donde se encuentre el aula de clase; si no hay credi-
bilidad ni confianza, la educación eficaz puede verse 
gravemente disminuida. La necesidad de estos compo-
nentes no ha cambiado. Independientemente de cuál 
sea el objetivo educacional, un estudiante que no confía 
en el plan de estudios ni en el instructor, no aprenderá 
los objetivos necesarios.

Cómo establecer la credibilidad. Por lo regular, 
en muchos lugares se les pide a los nuevos instructores 
mantener la credibilidad en el aula de clase mediante 
la disciplina. Mantener el orden en el salón de clase, 
tomar el control de inmediato. Dejarles claro a los es-
tudiantes quién está a cargo. Según se dice, este control 
establece la credibilidad, la cual permite que el ins-
tructor demuestre su competencia como experto en la 
materia para ganarse la confianza de sus estudiantes.

Uno de los elementos más importantes para 
desarrollar la confianza en las Fuerzas Armadas es el 
uniforme.11 En la mente de los hombres y mujeres que 
inicialmente ingresan voluntariamente a las Fuerzas 
Armadas, hay un inherente respeto al uniforme 
que claramente identifica la rama del servicio de la 

(Foto: NCO Journal, Michael L. Lewis)

Un instructor imparte clase de Técnicas de facilitación en el Curso piloto de Prevención y acción de acoso y asalto sexual (SHARP, por sus 
siglas en inglés), 22 de abril de 2014.
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institución castrense y revela el grado, pericia y exce-
lencia. Si bien es posible que muchos reclutas nuevos 
no comprendan la importancia de todas las insignias 
en el uniforme, inmediatamente comprenden que el 
color, forma y número de rayas, y el número de conde-
coraciones indican el nivel de experiencia y posición. 
Esto representa la credibilidad instantánea para todo 
instructor.

Un estudiante mide la credibilidad de un instruc-
tor con base en lo que él o ella escucha, basado en el 
uniforme y el comportamiento del instructor. Esta 
evaluación no es una reacción visceral sino un proce-
so mental cuidadoso e informal y, en consecuencia, 
una decisión intelectual. Un estudiante rápidamente 
evalúa al instructor y el material del curso. Dicha 
evaluación se lleva a cabo mediante el pensamiento. 
Los estudiantes evalúan al instructor, el lugar donde 
se lleva a cabo el entrenamiento y la calidad de los 
materiales didácticos. En la Taxonomía de Bloom, este 
pensamiento se encuentra en el dominio de apren-
dizaje cognitivo.12 La evaluación del instructor y del 
material didáctico efectuado por los estudiantes es un 
proceso continuo. La pérdida de credibilidad puede 
crear una sinergia que afecta las otras variables en el 
aula de clase.

La responsabilidad del instructor es mantener 
y desarrollar la credibilidad en el aula de clase. El 
componente más esencial en el mantenimiento de la 
credibilidad es la competencia. No es necesario que 
un instructor haga muchas otras cosas para mantener 
la credibilidad aparte de continuamente demostrar su 
competencia. Sin embargo, la credibilidad se ve desa-
fiada si un instructor es inconsistente en su comporta-
miento o comete errores.

Un nuevo peligro que enfrentan los instructores es 
que sus reputaciones, ya sean buenas o malas, pueden 
ir más allá de sus organizaciones porque los milenarios 
usan los medios de comunicación social para expresar 
sus observaciones y evaluaciones de las personas. Si 
hay demasiadas percepciones de incompetencia, las 
mismas disminuirán la credibilidad. Si se merma la 
credibilidad, también sufrirá la confianza.

El problema de la credibilidad se puede resolver 
fácilmente. Si los instructores son incompetentes, há-
galos competentes. No obstante, una vez que se pierde 
por completo la credibilidad, a menudo, no puede 
recuperarse. Si el instructor incompetente no puede 

llegar a ser competente, él o ella deberá ser reempla-
zado para impedir daños mayores a la credibilidad de 
una organización.

Cómo fomentar la confianza. El segundo com-
ponente de la capacitación eficaz es la confianza. La 
confianza puede ser definida como “la voluntad de una 
de las partes (el fideicomitente) de ser vulnerable a las 
acciones de la otra parte (el testador) con base en la 
expectativa de que el testador llevará a cabo una acción 
importante para el fideicomitente, independientemen-
te de la capacidad del fideicomitente de monitorear o 
controlar al testador”.13

A diferencia de la credibilidad, la confianza no se es-
tablece en el dominio cognitivo; es una reacción visceral 
y parte del dominio de aprendizaje emotivo de todo 
estudiante.14 La reacción varía de un estudiante a otro. 
No es un sentimiento instantáneo, sino algo que crece o 
disminuye con el tiempo cuando se tiene contacto con 
el instructor. El dominio emotivo regula la cantidad de 
capacitación y entrenamiento que un estudiante retie-
ne. Un estudiante acepta, emocionalmente, el proceso 
de aprendizaje. Los instructores y planes de estudios 
que los estudiantes consideran carentes de importancia 
probablemente serán poco retenidos, por largo plazo, 
del material didáctico. Parecida a la credibilidad, se 
puede desarrollar o perder la confianza. Si no hay con-
fianza, ya sea en el material didáctico o en el instructor, 
independiente o colectivamente, el aprendizaje puede 
verse mermado.

Históricamente hablando, varios factores han teni-
do un impacto en estos componentes cruciales de credi-
bilidad y confianza. El Ejército de hoy se encuentra en 
el proceso de transición hacia el aprendizaje combinado 
en el proceso de capacitación y entrenamiento. Si bien 
el entrenamiento del Ejército, a menudo, es excepcio-
nal, el Ejército instituyó un programa de entrenamiento 
universal para desarrollar, a cabalidad, a sus soldados. 
El entrenamiento proporciona una respuesta progra-
mada a un conjunto de estímulos.

El entrenamiento programado resulta en una 
respuesta maquinal y universal a los problemas 
estandarizados. Una parte de la solución para 
hacerle frente a la mala conducta sexual ha sido el 
entrenamiento obligatorio, pero las pruebas anecdó-
ticas sugieren que muchos soldados piensan que el 
entrenamiento es un ejercicio de “marcar la casilla 
del bloque”. Esta actitud surte un efecto directo en la 
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reacción programada del entrenamiento obligatorio 
del Ejército con respecto al acoso sexual. El Ejército 
no requiere que los estudiantes participen en el 
entrenamiento. A menudo, lo único que se mide es 
la asistencia. Obviamente, este no es el resultado 
que esperan los de mayor jerarquía en la cadena de 
mando. Es irrelevante si se le llama entrenamiento o 
capacitación. Lo que se desea es un cambio conduc-
tual en los estudiantes.

El modelo de aprendizaje
El objetivo de todo educador es mejorar la capa-

citación. Con la capacitación eficaz, se espera que las 
Fuerzas Armadas reduzcan, significativamente, el 
contacto sexual impropio. Con ese fin, el Ejército se 
ha embarcado en un plan costoso pero integral para 
cambiar el proceso de aprendizaje al adoptar un nuevo 
modelo educativo. En el plan se reorienta todas las au-
las de clase para que se centren en el estudiante, se usa 
la discusión facilitada en pequeños grupos y un plan 
de estudios combinado que hace uso extenso de una 
infraestructura basada en la tecnología.

Esta transformación ha proporcionado ahorros 
substanciales de dinero y espacio porque mucha de 
la información que previamente era imprimida en 
engorrosos libros y manuales, ahora se puede almace-
nar en un dispositivo que cabe en el bolsillo. Además, 
estos dispositivos pueden rápidamente ganar acceso a 
información en cualquier lugar donde está disponible la 
tecnología inalámbrica. Se ofrece poco entrenamiento a 
través del aprendizaje distribuido. Sin embargo, muchas 
aulas de clase aún cuentan con un instructor que inte-
ractúa con segmentos de aprendizaje distribuido en los 
cursos, pero principalmente presenta el entrenamiento 
y capacitación en vivo frente a los estudiantes.

Cómo restaurar la confianza 
institucional

El primer paso que debe tomar un líder para 
comenzar a restablecer la confianza es demostrar el 
cuarto principio de los Valores del Ejército, el ser-
vicio desinteresado que se identifica a través de las 
siglas LDRSHIP del Ejército.15 Los estudiantes deben 
sentir que los instructores sirven a los estudiantes y 

(Foto: NCO Journal, Michael L. Lewis)

Sargento 1º Charles Daniels, el coordinador de acción contra el asalto sexual de la Base conjunta Lewis-McChord, Estado de Washington, 
presenta el trabajo de su pequeño grupo al resto de los estudiantes en el nuevo curso piloto de SHARP en el Fuerte Belvoir, Estado de 
Virginia, marzo de 2014.
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que el único propósito de los instructores es ofrecer 
el mejor entrenamiento o capacitación posible.

En 30 años de instrucción, el autor del presente 
artículo ha observado a algunos instructores enseñar 
como si estuvieran haciéndoles un favor a los estu-
diantes al compartir los conocimientos acumulados. 
Los instructores sirven a los estudiantes, no al revés. 
Los estudiantes deben sentir que el instructor está en 
el aula de clase para proporcionar asistencia y apoyo 
a fin de cumplir los requisitos de entrenamiento y 
capacitación. El servicio desinteresado significa que el 
liderazgo inspirador será una característica destacada 
del rendimiento del instructor para que los estudian-
tes se interesen en adquirir tanto la información como 
los valores que posee el instructor.

En segundo lugar, los líderes instructores deben 
demostrar las destrezas administrativas profesionales 
necesarias. Es de suma importancia que los instructores 
comprendan sus deberes. La humildad es parte de este 
marco conceptual. Los instructores jamás deben con-
siderarse dioses sino reconocer su falibilidad personal. 
Ningún instructor posee todos los conocimientos de un 
tema específico. Los instructores no solo deben com-
partir su pericia y conocimientos sino también estar 
dispuestos a aprender de los estudiantes.

En tercer lugar, los líderes de la instrucción deben 
demostrar igualdad universal. Se debe tratar a los 
estudiantes con la dignidad e imparcialidad en todos 
los casos. Se debe tratar a todo estudiante con res-
peto, el tercer principio de las siglas LDRSHIP. Los 
instructores deben darse cuenta del valor individual 
de todo estudiante, comprender sus perspectivas 
personales y esforzarse por garantizar que los estu-
diantes sean validados. Los estudiantes cuentan con 
distintos niveles de capacidad cuando reciben entre-
namiento; cada uno necesita ser moldeado como un 

integrante capaz de controlar su propia disciplina 
profesional o especialidad militar.

Por último, el sexto principio de las siglas LDRSHIP 
tiene que ver con la integridad. Cuando los instructores 
tratan a los estudiantes con igualdad e imparcialidad, 
crece la confianza. El garantizar la imparcialidad en 
el proceso de aprendizaje permite que los estudiantes 
desarrollen sus conocimientos y pericia. Los instructo-
res deben hacer todo lo posible para garantizar que la 
credibilidad y confianza no erosionen mientras cum-
plen sus deberes en la administración e instrucción de 
los estudiantes.

Hay un viejo adagio que reza: “no hay profeta en 
su tierra”. Desgraciadamente, a veces esto es verdad. 
Puesto que los seres humanos son falibles, la pérdida de 
confianza y credibilidad puede ser un suceso y proceso 
natural. Si se reconoce una pérdida, hay que tomar las 
medidas necesarias para impedir una pérdida mayor. 
Sin embargo, la credibilidad y confianza si disminuyen, 
con esfuerzo, se pueden restablecer. Si los líderes ins-
tructores adoptan nuevas prácticas tanto en la formu-
lación de la capacitación como en el entrenamiento, 
veremos el producto de la inversión en los estudiantes.

Conclusión
El Ejército se esmera para hacerle frente a la mala 

conducta sexual. La capacitación y entrenamiento 
constituyen parte de la solución y pueden llevar a 
verdaderos cambios en el comportamiento institucio-
nal e individual. Se puede usar la capacitación para 
crear la concienciación de un problema; se puede usar 
el entrenamiento para crear comportamientos preven-
tivos. El trabajo arduo, el liderazgo dedicado, los 
instructores competentes y la capacitación y entrena-
miento con sentido, pueden ayudar al Ejército a lograr 
su objetivo de prevenir el acoso y asalto sexual.

Keith H. Ferguson, un educador de 30 años de experiencia y actualmente instructor del cuerpo docente en la 
Universidad de Logística del Ejército en el Fuerte Lee, Estado de Virginia. Cuenta a su haber con una maestría 
en  Desarrollo de planes de estudio, educación experimental y evaluación de la Escuela Estatal de Plymouth, 
Estado de New Hampshire. Ferguson ha desarrollado módulos experimentales para el Consejo de estándares y 
entrenamiento de la Policía del Estado de New Hampshire, ha trabajado con instructores en la Academia del 
Servicio de investigación federal y ha expuesto presentaciones en conferencias educacionales en todas partes de 
Estados Unidos, Bolivia y Tanzania.



63MILITARY REVIEW  Julio-Agosto 2015

CONFIANZA

Referencias bibliográficas

1. Chris Carroll, “West Point Rugby Team Benched Over Impro-
per E-Mails,” Stars and Stripes (3 June 2013); Patrick Smith, “Three U.S. 
Navy Football Players Under Investigation for Alleged Sex Assault, 
Sources Say,” NBC News (31 May 2013); Chris Smith, “Fort Camp-
bell Sexual Harassment Manager Arrested,” USA Today (16 May 
2013); Tom Vanden Brook, “Suspect in Fort Hood Prostitution Ring 
Identified: Accused Sergeant 1st Class is a Sexual Harassment/Assault 
Response and Prevention (SHARP) Coordinator,” Army Times (15 
May 2013); David Alexander, “Head of U.S. Air Force’s Anti-Sexual 
Assault Unit Arrested for Sexual Battery,” Reuters (7 May 2013).

2. Department of Defense, Department of Defense Annual Report 
on Sexual Assault in the Military: Fiscal Year 2012, 15 de abril de 2013, 
p. 2, http://www.sapr.mil/public/docs/reports/FY12_DoD_SAPRO_
Annual_Report_on_Sexual_Assault-Volume_One.pdf (accesado 3 
de diciembre de 2014).

3. “Who Are the World’s Biggest Employers?” The Economist 
Online, publicado en línea 12 de septiembre de 2011, http://www.
economist.com/blogs/dailychart/2011/09/employment (accesado 3 
de diciembre de 2014).

4. BusinessDictionary.com, s.v. “training,” Businessdictionary.com/
definition/training (accesado 3 de diciembre de 2014).

5. Wikipedia, s.v. “training,” http://en.wikipedia.org/wiki/Training 
(accesado 3 de diciembre de 2014).

6. Dictionary.com, s.v. “education,” http://dictionary.reference.
com/browse/education (accesado 3 de diciembre de 2014).

7. University of Phoenix, Online Academic Catalog Volume 44.12 

(University of Phoenix, 2011), http://ecatalog.phoenix.edu/31_ON-
LINE/2011/DECEMBER/PDF/catalog.pdf (accesado 22 de diciembre 
de 2014).

8. David H. Roberts, Lori R. Newman y Richard M. Schwartzstein 
“Twelve Tips for Facilitating Millennials’ Learning,” Medical Teacher, 
p. 34 (2012).

9. D.C. McAllister, “What’s Behind Millennial’s Trust Issues?” 
posted 9 September 2014, http://thefederalist.com/2014/09/09/
whats-behind-millennials-trust-issues/ (accesado 3 de diciembre de 
2014).

10. Ibíd.
11. Nadia Zaffar, “The Power of the Uniform,” Dawn.com, 31 de 

mayo de 2011, http://www.dawn.com/news/633079/the-power-of-
the-uniform (accesado 5 de diciembre de 2014).

12. Benjamin S. Bloom, Taxonomy of Educational Objectives: the 
Classification of Educational Goals, Handbook I: Cognitive Domain 
(Nueva York: David McKay Company, 1956).

13. J.H. Davis, F.D. Schoorman, y H.H. Tan, “The Trusted General 
Manager and Business Unit Performance: Empirical Evidence of 
a Competitive Advantage,” Strategic Management Journal, p. 21 
(2000).

14. Bloom.
15. Los Valores del Ejército: lealtad, deber, respeto, servicio 

desinteresado, honor, integridad, valentía personal (LDRSHIP, por sus 
siglas en inglés), www.army.mil/values/ (accesado 20 de febrero de 
2015).

Foto: Especialista Joel Lemaistre

El general, Raymond T. Odierno, Jefe del Estado del Ejército, habla en la Conferencia de Respuesta y Prevención de Acoso y Asalto Sexual 
en Leesburg, Estado de Virginia, 8 de mayo de 2012.

http://www.sapr.mil/public/docs/reports/FY12_DoD_SAPRO_Annual_Report_on_Sexual_Assault-Volume_One.pdf
http://www.sapr.mil/public/docs/reports/FY12_DoD_SAPRO_Annual_Report_on_Sexual_Assault-Volume_One.pdf
http://www.economist.com/blogs/dailychart/2011/09/employment
http://www.economist.com/blogs/dailychart/2011/09/employment
http://BusinessDictionary.com
http://Businessdictionary.com/definition/training
http://Businessdictionary.com/definition/training
http://en.wikipedia.org/wiki/Training
http://dictionary.reference.com/browse/education
http://dictionary.reference.com/browse/education
http://ecatalog.phoenix.edu/31_ONLINE/2011/DECEMBER/PDF/catalog.pdf
http://ecatalog.phoenix.edu/31_ONLINE/2011/DECEMBER/PDF/catalog.pdf
http://thefederalist.com/2014/09/09/whats-behind-millennials-trust-issues/
http://thefederalist.com/2014/09/09/whats-behind-millennials-trust-issues/
http://www.dawn.com/news/633079/the-power-of-the-uniform
http://www.dawn.com/news/633079/the-power-of-the-uniform
http://www.army.mil/values/

